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Està,... Ja no està. 
 

No va de magia. En junio una foto publicada en el apartado 
de denuncias de Diari del Maestrat se preguntaba del 
porqué las marcas de pintura en unos ochenta pinos 
de detrás del tentadero de la ermita sin que nadie del 
equipo de gobierno que tan pegados a los medios viven se 
dignara dar la menor explicación. 
 

 
 

Hemos pasado por allí en julio y no hemos visto ningún 
pino pintado porque los han arrancado todos de raíz; así 
es que las explicaciones que no ha dado el gobierno del 
PP las hemos tenido que averiguar por nuestra cuenta. 

Resulta que para que las tientas de vaquillas que se 
organizaban para los turistas rusos en la plaza de toros se 
puedan realizar en el tentadero, la entidad ha tenido que 
sacarse la licencia de actividad que la obliga a despejar 
una franja de bosque a su alrededor.  
 

 
 

El PVI está por la labor de dar facilidades a nuestras 
entidades, pero no podemos estar de acuerdo con las que 
para lograr sus propósitos se valen de “alcaldadas” de 
nuestro alcalde,  cuando eso se hubiese podido resolver 
sin ocultismo previo y sin hechos consumados.  


